
O T R A  V O Z  OE O R O

En el sorteo pasado salió 
PREMIADO EL NUMERO 1
A pesar de que sólo ha tocado DOS 
VECES EN DOCE AÑOS, es de los más 
SOLICITADOS POR LO S J U G A D O R E S
E s  <( 1 un número raro. 

&I que siempre hablemoe 
•oeprohedo d eep roT ls to  
por completo de pertidx- 

rloe. Sin embergo, en el sorteo 
del 36 de enero bu rcsultedo 
favorecido con el cuarto 
mk> jr n o s  encontramos oon 
que se babía vendklo —  por lo 
menoa en Madrid—hasta la  úl­
tim a  participación. Pensándolo 
en  fr ío  e l miemo motivo tiene 
fiara sa lir premiado un 15.000. 
un 10 o  una simple unkfed. 

1 a  lay de laa posIblHdndaa no 
excluye a  ninguna c ifra  y  to ­
daa pueden aspirar a que la 
•tserte las señale. P ero  la au- 
inrsticlón ha creado una di­
vertida leyenda en tom o a  loe 
número*, a rra igá n d o la  en el 
ánimo de la gente de tal íor-

El  otro día, un am igo nuea­
tro  entró en una Uenda pa­

ra probarM un chaleco de pun­
to— Cuando se lo puso y  se ndró 
U  espejo, ai dependiente le  dijo: 

—Este le  está perfectaznento-. 
T  debe usted Iteivar im a talla 
m enoa-

a • •

U N Mnérlcano ha eecKto una 
carta ai director de un dia- 

r i»  de Nueva York  lamentándo- 
•s  de que Norteamérica haya in­
ventado l s  máquina d *  cazar 
inenHraa... “ iPorque yo, aeñor 
Uirector, tengo la deagracla d e  
h ab erm e cásedo con unal"

• • •

U N  eebellero muy aftcéooado 
a.1 deporte bipioo prectica* 

ba en una academia., donde el 
pFofeeor de equitación le  presen­
tó  un caballo..

—¿Batá m uy biea educado—le  
m jo.

- ^ 0  m e guet&n loe caballos 
«Beeeetvamento e d u c a d o s . . .  Me 
moiestaxia que al entrar en cual­
qu ier stUo el cab alio m e dijéoe: 
•'¡Usted prim ero !"

• • s

E n  une travesía marítima un 
pasajero muy alto pregun­

tó  per eu chaleco ealvavidae. Se 
lo  probó y, en seguida, dijo: 

— Necesito dos ehalscoe; uno 
hára la pacté superior del cuer­
po, y  el otro, para qus no ee me 
hundan las piernas...

• • •

E l  hombre demasiada son­
riente resta mucbo valor a 

l e  sonrisa, l a  m ejor sonrisa os 
la  que aparece m uy rára vee eo 
loe rostros demasiado serios. En 
esto de sonreír son, pues, verda­
deros maestros: Greta Garbo y  
bfanoictái ' V '

•na que Inspiran devoción an­
tipatía y  tMTor, baria N  ¡extre­
m o de t e r  origen a dcearregloa 
nerviosos la  busca ds ung ds 
loa favoritos, o ataques de fu­
ria  la  pteeencia t e  uno que ae 
«onstiders "ga fe ”.

£3 13 as uno t e  loe máe dls- 
cutidoe. Muchas v e o e e  «e  ha 
deshecho una comida ouidado- 
eamente organizada por el úni­
co motivo t e  que a la  meaa 
iban á juntarse 13 oomensaáee. 
E n  cambio, hay quien se vuel­
ve  loco por  loe 18. B8  15— la 
“ niña bonRa” — es uno t e  lo* 
que más partidario* tiene. ¿Y  
¡el 1 ? Bs muy probable que po­
cos den im por'ancis al núme­
ro 1 poique no dice nada, pot- 
que ea un núm :ro pobre y  soso, 
que co  t iñ e  valor más qua en 
la  baraja y  en las oposickmes. 
Alguna vea nos habremca rei­
do del triá fooo t e  algún al­
calde putiilerino por «I eolo he­
cho de que oobMita el núme­
ro 1 ...

Hemoa habteido oon la  tota- 
lu  t e  la  Administración núme­
ro 3, que juega una serie ente­
ra al 1 deste  el año 26. Bstá 
sorprendida y  kimenta qu « no 
)e qu'.dase ningún décimo para 
exhibirlo en el escaparate.

—Giempre se agota eeta nú­
m ero, La gente nos 10 orreba- 
ta  en seguida.

— L o  creía ioqxipuiar.
—L a  v e r d a d  es qué toca 

muy pocas veces.
— ¿Cuándo foé  la  última?
—E n el sorteo de Navidad 

d t i  año IM i.
— ¿Ee cierto que el B ey  don 

A lfonso X n i  ju g a b a  siempre 
a l 1 ?

— Dicen que la  Cesa Réal lle­
vaba una eerie, pero y o  creo 
que eso no son máa qu* fan- 
tarias t e  la  gvnta

— ¿Cuáiea s o n  loe númeTCa 
q w  prefieren los comptadoree 
de lotería?

—Los altos. Decenas y  uni­
dades tienes pocos adlotos. E l 
1  ee e l que más ss vende eo- 
tre las unidades; el 18 y  e l 16 
entre las decenas, y  los núme­
ros más raros que usted pue­
da imaginaree entre loe gran­
des. E l otro d ia  v is o  un mn- 
chacbo en busca de una ctfm  
casi absurda, que, por lo visto, 
a o  baU a encontrado en  ningu­
na Admlnlriración. B ra  digna 
t e  veirse la  deeespsiecdóe del 
pobrs hombre «d dseilto que 
no  lo  teníamos, "P e ro  ¿ao le 
da  a  usted lo mismo lievame 
o t r o ?  Tenemos algunos muy 
bonitos", le  dijimos. En insis­
t ió : "N o, no; t i e n a  qus ssr 
ése." L e  indlquá la  poeilúlídad 
d e  encontrarla en la  Admlrrie- 
tiaclón  oentrsl. T , un poco in­
trigada por su dmmátéea acti­
tud, no pude con jeoer mt cu­
riosidad y  ls  pregunté por qué 
tenía ten enorme empeño u  
«a ieogu lr  p rec iea m en t» aquel 
núntero. "E s  el teléfono t e  una 
oblea rubia que conori el otro 
d ia  y  eetoy seguro t e  que me 
dará sueete.”  Otros buecaa la  
matricula t e  un coob^ otros 
é l número que les tocó cuando 
ées eortearco para entrar eo 
quintes.

— ¿Eistaba la  serie premiada 
m uy repartida?

—̂ í ;  bastanta Una víejecUla 
m e aseguró que había vendklo 
una importante participación a 
ios Blenv.enida. P e r o  no es 
cierto. L a  fantasía t e  la gen- 
úe suefte escoger cari siempre 
como blanco a lae ñguiae po- 
Stñana. S o b n  todo lea tomroa

conetituyen para los bumStes 
vendedores te  lotería verdad^ 
ros ídolos da su t e v oelón. Eís 
'PcettAe que deseen sVempre que 
lee toque la  suerte y  cuando 
no suceda sai se lo  Invenían 
p a r a  d a r  plnteuesqaiesoo al 
juego, que, junto con la  fiesta 
brava, cmistirtuire una verdade­
ra pasión naciooiDl.

Esperamos un momento en 
la  Administración de lotería 
con la esperanza t e  qne vaya 
alguien a  cobrar, Cuando ae lo 
declmoe a ki etu^argeda provo­
camos co eba una lneoeq>edia- 
da hilaridad.

— ¡Pero qué im  dloe ueted! 
Tendría que esperar a qiM vol- 
v|-.ra a t o c a r  el 1... Y a  no 
queda ni un céntimo por co­
brar.

P. Y ,

P R E P A R A D A  P A R A
EL  T E N I S

Atexie Smith, nueva belleza rubia incorporada al séptimo arta 
de Hollywood, ee, como la mayor parte ds las actrices de la 
pantalla, una entusiasta de deporte*, a  los qus se entrega 

^ diariamwtte para drstraeree y> eobre todo, para conservar el 
^ te s o ro  t e  Ib línea, que tanta Importancia tidne en su profe-< 

rión. Aqui la  v «m os equipada para Jugar t i  tenia,

f
Dw U  Simneas. artista del teatro norteamericano, qu* ha rea­
lizado p n isb a *  t e  aonMo eon su voz con vistes a trabajar en 
M cine. patiWsmente eetames ante ceas Unte* mujere* como 
daannatte MscdonaM, Diana Durbin, GCoHa Jaan, que deben 

sus triunfes *  su belleza y  a tu voz, mitad y  mitad...

La dncoenta novela policiaca 
DE ROBERTS RINEHART

■w- J . fa tnota  e tcrU ora  de nove lof poHckicaa M a ry  R obert*  Ri- 
m  «toñorf. aeaba de publicar su cineitenfa obro. C on ia l  m o- 
*  I» fñ )o  m  nutrido grupo  de admiradores le  rind ió  vn  gran  

hom enaje. Después de la fiesta, entre  las adhesiones se 
leyó la  ds un h ijo  tuyo, que no Aatia  podido as'stir. E ra  un poe­
ma con esta  dedicatoria, vcrdodfram ente o rig ina t: “A  m i madre, 
con ocasión de su cincuenta asesiiutto.’’

P o r  lo visto, ñfrs. Roberts R inehart n o  mata m ás que una 
persona on cada una de sus movelos.

El hombre es el mejor 
A M I G O  D E L  P E R R O
C A f i l  s íen^re m  ha Boatent- 

do lo  ocntrario: que el 
pareo as «1 m ejor andgo 
dal hombre y  que éste 

apenas 1*  hace caeo. 9ln embar- 
g(^ ahora, en  un reciente libro 
en t i  <pse ee recogen historias ca­
ninas, y  t e  toa otna, se rti>ro- 
duce una anécdota en tei que m 
demuestra que t i  bcmbre tam­
bién pueda ser t i  m ejor am igo 
d t i perro. H tia  aquí:

"E n  un, coto t e  W ísconsin, fa- 
moeo por sus faisanes, un an­
ciano catahn, con un perro más 
„nrijtnn  todavíti ¡qus y *  es de­
c ir! Muebas veoes é ( perro, que 
«qtnna podía COH SU rabo, se 
acercaba a  loa matorrale* y  ha­
c ia  ademán de tevantar la caza. 
EntoDoes t i  v ie jo  c a z a d o r  ae 
acerraba y  «bspartiia ai aire. Un 
joven ceád or , en  una t e  sus vl- 
titaa. Indagó carea d t i v l« jo  por 
qué hacia eeo.. T  el ancia.Tvo le 
retixmdió:

— ¡Silencio! Cuando yo disparo 
ya eé que no b ey  faisanes allL 
Pero la  nariz y  los ojos del vie­
jo  *i3uitán'’ y a  no son los que 
eran. Sin embargo, como m i can 
es tan sensible, yo  dieporo a l aire 
pora no dejarie por embustero-."

El teléfono puede
ser una buena niñera
■ y  -j N A  m am á joven , que se 
B  j  m con tra ba  rin eervirio 
k - /  dom éstico, se v ió  o b l i f l f l -  

da a salir de su c o e a  y 
dejar a su niño, de unos meses, 
com pletam ente s o l o .  Entonces 
se te ocu rrió  la siguiente estra ­
tagema. L lam ó p o r teléfono a 
una apiiga  in tim a  y  le  d ijo :

— 4 f o r ; ; a r i t o ,  m e veo obVgada 
a dejar e l n iño solo m ientras  
realizo una com pra  I m p r e s e i n d i -  

blc. D ejo  el auricu lar a l lado de 
la  cuna. ¿ Quieres hacerme e l fa­
v o r  de tUsmarme o  la  carntcerfa 
ai le  oyes Tlorart.

t ie n e  en e s tu d io  

Importantes r e fo r -  

m as que p ie n s a  

llevar a ia  práctica 

en plazo breve, ini* 

ciando una  nueva  

etapa que c o n s t i­

tu irá  LA MA Y OR 
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El niño que puede ser REY
De Víctor Manuel UI a 
sn nieto o breve historia 
¿e  la CASA DE SABOTA
pos de ¡a Cristiandad v  i abriéndose cam ino, y  de las 
tronización de la Ciudad  ̂clases más ricos y  «nds m- 
Eterna. < teligentes, que eran ios que

B.zancio dom ina la p e n - ' hablan provocado e l «notn- 
Insula itdJica. L o s  U m g o -'m iento.de  1920-21, las nue- 
bardos alcanzan en e l s i- vas ideas fueron poco a po- 
gUt V l l l  la v ictorio  decisi­
va con ¡a expulsión tota l de

tfxnó  parte tm la guerra de 
Crim ea, con tra  R usia ; a r ro - ' 
fO a  los austríacos de L o m ­
b a rd a ; se apoderó de Ñ a ­
póles, S ic ilia , y  con Ca-1 
vour adm itió  a M azzin i y ' 
GaribaJdi, y  fundó la u«i;-' 
dad itabana. Cuando abrió  j 
su prim er Parlam ento, en I 
aquel acto  declaró: "N o  so­
m os insensibles át g r ito  de 
dolor que llega  hasta nos­
otros  desde tantas partes 
de ¡ta ba ."

Y  Cual lo  dijo, lo  cum- 
plió. EHO exp lica  e t que 
M azzin i y  GariBaldr, lucha-

Entre liostídores de la ilusión
Los jóvene 
UNA LUZ

NUEVO quieren proyectar 
;0 HACIA LA ETERNIDAD

UN T ITU LO  G E N IA L

aquéllos. 8e in icia  e l poder ¡ lución italiana, en 1831, fué  
tem poral del Papado. ¡ obra de la clase media.

C ario M agno. Su  corona-1 M d s . a u  d a s ,  y  decisiva, 
ción  par e l Papa León I I I  fué  la revolución  en e l ñor- 
el d ia de Naindad, en la 't e  de Ita lia . A lli se form ó  
Basilica de San Pedro, ac- una soberanía más fuerte  
to  que dió lugar a poste- j que las demás, la de la  Ca­
riares criterios  con  respec- ■ sa de Saboga, que exten- 
to a i derecho de elección  y  dia sus dominios po r P iu ­

co pasando a otras cldbea    _

. t r r :  f^ é V ,w r \ V r ig im z n 7 c p u .
blioano, a:Mtasen al fin  la

1 la  coronación de los E m ­
peradores, puesto que habia

m onte  y  Z-ombordia. Y  asi, 
en  los comienzos dsl s iglo

sido de la  voluntad, y  p o r : X IX  existían dos grandes

Una curiosa fotografía  do 
ls  pHnooaa María José, on 
trajo more, durante un vía-

sorpreso, del P o n tif iie .
Y  continúa la historia  itd - 

Hca en un ir  y  volver de 
las rnds enconadas lucHas, 
■nteriores, contra  e l poder 
tem poral del Pa pa ; exterio ­
res, contra  dienuinia, Fran­
cia y  Fspaña.

L leyan  ¡as fechas de la 
R evolución  Francesa, q u e  
in fluyen fuertem ente en el

Je que hizo por ti norte do pfnsam iento tía liano, dis-
Africa.

reinos: P iam onte • Cerdeüa, 
co n -la  Casa de Baboya, y 
Mdpoles, o n ta Caaa de 
Barbón.

José M azzini, joven  geno- 
vés, sospechoso de “ corbo- 
naris«no", fundó la sociedad 
secreta "L a  joven  ItaHa". 
Garibaldi combate contra  
Ausírio, y, v ictorioso, hac* 
o tro  tanto contra Fem ando  
de Náipoles, volviéndose, en

persa, sin unidad de senti- el 70, contra el Papa, P ió

¡A

•»v>J

Et principo Víctor M anu«l,-d« quien oe habla como futuro Rey da Italia, con 
tua hermana*, a lo* poco* día* del nacimiento da la menor.

I N A R Q V I A t  ¿ R e - m iento nacional. Napoleón, 
p ú b l i c a ?  E n tre  dado e l golpe de Estado del 
esas te s  preguntas 18 B rum ario  det 79, y  dueño 

de¡ Gobierno de Francia  
con e l titu lo  de P r ime r  Cón-

M
se debate e l pueblo 

itabano. A  la hora de darse 
la  respuesta surge la noti­
c io  de que e l Jíey V íctor 
M anuel ¡ I I ,  alejado de sus 
funciones d e  M onarca, ae 
dispone a  abdicar la Coro­
na  en s u  n ieto, d e  igua l 
nom bre, y príncipe de Ñ á ­
pales, p o r  ser e l p rim ogéni­
to  de Éum berto ,

L a  Casa de Sabaya es, a 
la  Historia de la unidad na- 
tionol y  dei d isfrute de las 
bbertade» de Jtotia, el todo; 
tna triz  y  nerv io  de su naci­
m ien to  y  crecimiento. P o r  
eso los patronim icos de V íc ­
t o r  M anuel y  Rurntrerto  «on 
consubstanciales oon e l de 
Ita lia .

Ita b a  aparece en la H is­
to r ia  com o  pe«i*tsuío itá li­
ca, no com o nación. Rom a  
es e l nom bre universal. Con 
Tarqtüno e l Soberbio term i­
na  en 510 (antes de J. C .) 
la  áfonorquia que no es ita ­
lia n a ; es nada tnás romana. 
L a  B om a  republioana se ha­
ce  Im perio  con Octavio. B o ­
fo  su dominio cuenta enton­
ces  54 millones de Habitan­
tes. Son sus fron tera s : el 
A tlá n tico , e l R m , e l Danu­
bio, M a r N eg ro , m ontes de 
Arm en ia , Meaopoiam ia, de­
sierto- de Arabia , M a r R o jo , 
las cataratas del N ü o  y  eí 
désierto de L ib ia . E s to  ca­
to rce  años antes de J. C.

N acim ien to  de Jesús. E t  
Cristianismo. C o n  stoHiino, 
h ijo  de Santa Elena, se con­
v ie rte  a  la fe  del Nazareno. 
B l  edicto d e  Nantes. E l  
Cristianism o, re lig ión  d e l  
Im perio  romano. Justiniano, 
Recopilación de todas las 
instituciones d e l  Derecho  
rom ano en tu  "Corpus suris 
civiles".

B n  15©0, Son Orcyorio el 
M agno: Consolidación del 
obispo de R om a  en la su- 

prem acia  t e  totea  los obis-

sui, decide cotqu istar /to­
lla, y  e l 14 de junio de 1800, 
en las llanuras de M arengo  
gana la  p rim era  batalla de 
Ita lia . E n  1807 ocupa las 
costas de los Estados Pon­
tific ios. Declara extinguido  
ed poder tem pora l del Papa  
(a la  sazón P ío  V i l )  y  une 
Rom a a l Im perio  francés y  
anexiona las M arcas a l re i­
no de ¡taba.

D e aqui nace la  unidad 
nacional, la fundación del 
reino  de ¡taba. C ero... Bs 
que, asi, e i re ino de Ita lia  
era francés. Y  en esta si- 
tuocidn fué  parte en lo cam­
paña napoleónica  de] corso 
oontra Rusia, en  1819.

Toda esta agitación, in ­
fluenciada por las expan­
siones revoluoionarias fran . 
cesas, lleva  en 1820 a  una 
yran parte del E jé rc ito  ita ­
liano a  la a/Uioción secreta  
del "carbonerism o", de don­
de surge la  sublevación con­
tra  Fem ando I I  de Ñápe­
le », de quien eran aquellas 
palabras: “M i  pueblo no
tiene itecesidad de pensar; 
y o  m e encargo de su bien­
estar y  de su seyurtdod.”

Gladstone d i j o  ue este 
M onarca  quq “era la nega­
ción de D ios".

L a  sublevac'ión fraguada
por los carbonarios le  obü- 
gó  a p rom u lgar una Cons­
titución.

Y  ya cuenta para e l mun­
do, in tem aciona lm ente ; ya 
cuenta ItaUa. Austria , P ru -  
sia y  JSusia (aliados) tra­
tan de im ped ir que por 
Europa se extiendan l a s  
ideas constitucionales.

L a  lucha en e l in te rio r de 
Ita lia  es sin cuartel, despia­
dada entre las dos tenden­
cias. Los  principios de Pa­
tr ia  y  Libertad  cóatisuaron

Masarquia. E ra  un homena­
je  merecido po r ¡a tradi­
c ión  h istórica  Im p íam ente  
cumplida p o r V íc to r M a­
nuel I I .

Y  esta tradición m antie­
ne  sus brillos en la persona 
de H-umberto I ,  e l R ey  hu­
mano, el p iamontés austero, 
liberal, desdeñoso para las 
galas y  boatos ds la  ma­
jestad espectacular, m a n ­
tenedor de la unidad nacio­
na l heredada de su padre; 
bm pio, tanto en  su vida ofi­
c ia l cuanto en la privada, 
haciendo de su hogar un 
solio de virtudes.

Una mano crim ina l cortó  
alevosamente ¡a vida del 
venerado H um berto. Con­
fiado  a su pueblo snáa que 
a una guardia personal pa­
seaba por la tñ lle  cual un 
peatón de tantos. D e e llo  se 
aprovechó e l q u e  atentó  
eonéra su vida. S t regicidio  
ocu rrió  en Monza.

Tre in ta  y  cuatro  años te ­
nia su h ijo  V íc to r  Manuel. 
L e  sucedió en e l T rono , del 
que se Ha apartado después 
de cuarenta y  cuatro años 
de reinar y  ttiiiendo seten­
ta y  cinco de edad.

L a  Historio de su reinado 
es tan  del d ia en sus acon­
tecim ientos más destacados 
que la  narración  no ss ha­
oe precisa  y  e l comentario 
no seria oportuno. A rrob a ­
da p o r lo »  acossteeimientos 
dramáticos, impares en su 
dinastía, designó a  su hijo, 
H um berto  de 8  a b o  y a  y  
príncipe de P iam onte , lu ­
garteniente del reino.

H um berto pechó con  el 
cargo  po,r obediencia o  su 
padre, probablemente más 
que a  su Rey. N unca Jutbia 
m ostrado aficiones a  la po­
lítica . Com o  m ilitar habia 
servido a  su Patria , s i bien 
hosca su cottcieiicia contra 
et fascismo. N o  era  e llo  un 
secreto para nadie. N a c ió  el 
15 de septiembre de 1904. A  
los  vemtisáis años m atrim o- 

IX .  Y  Cam ilo Benzo, oonds • • « « > "  princesa M aria

L o s  periódicos de Santiago de Chile 
dan cuenta del suceso que ha constituida 
en aquel Tea tro  M unicipal e l debut de la 
com pañía de L o la  M em brives con la  obra 
de don Jacinto Benavente "ñ fu jer a l f in ". 
M uchos  Han s ite  los rasgos y  comentarios 
de la  Prensa chilena oon este m o tivo ; pe­
ro  en tre  todos descuella e l d 'á logo sos- 
tcn :do entre  unos intelectuales que asis- 
tian a  la solemnísima fiesta :

— ¡C óm o  está doña L o la ’.— decia uno 
de ellos— . Porece co«no si e l t itu lo  de la 
obra hubiera sido creado para su talento. 
¡D oña  L o la  es una a ctriz  genia l!

— ¡ Y  cóm o está é l titu lo ! —  opinó el 
o tro  a su v e a —. Parece  com o  si la oc- 

tria estuvieea creada poro  su simbolismo. ¡E s  un titulo penioJ.'

LA  P R IM E R A  OBRA

Lo* jóvanea autorea Alfonso Sastre y 
Medardo Fraile van a estrenar au primera 
obra en la ñamante Sociedad Arta Nuevo.
La obra ae titula "H a sonado la musrte” , 
y lo* noveles eecrítorea apena* ai rebasan 
entre loa dos el cturto de siglo. |Qué gra­
vedad la de estos muchachos qúe smpie- 
zan! Sen tos verdadero* "enfants terribles" 
de ia época actual, cosa nada extraña ti 
se tiene en cuenta e| signo calatrétoao bajo 
*1 cual le* ha tocado enfréntafa* con le 
vida.

Do todaa manoiaa, hey qua auporter 
que. cuando lleguen a v ie jo* an años, toa 
ascépticoa autores adtiescenté* de ahora se 
decidirán a eocribir, con trasnochado opti- 
midrno, una obra que deberé titularse " {H a  sanado ta V id a l"

José de B élg ica , de cuyo en­
lace han s ite  nacidos V íc to r

de Cavour y m in istro  de
V íc to r  Manuel I I ,  R ey  de , . .___
Piam onte-Cerdeña, es a l t a -  <!«>’■ • "  nacmtsesto
lia  to que B ism arch a i Im ­
perio alemán, e l a rtífice  de 
su grandeza de unidad no­
cional.

D s modo que s i Napoleón  
fundó e l re ino d e jta h a  en 
1806, la Casa de' Sabaya 
fué  ¡a que  construyó la  na­
cionalidad rescatada para 
ta espiritualidad italiana.

L a  Casa de Baboya, o rig i­
naria de los condes de igual 
titu lo , en  e l siyio V I ;  lue­
go , duques, qua se m ician  
en Am adeo V I I I ,  M ulado  
N I Pa cifico , qttsen abdicó 
la  Corona, se re tiró  a  Tho- 
non  y  fué  elegido Papa en 
1436 con e l nom bre de P é -  
Ux V , oon renunciación ée 
la tiara en  1449 y  muerto 
en G inebra; ¡a Casa de Ba­
boya as medula de Ita lia.
P o r  eso, en las horas vio­
lentas de la pasión pottiica, 
natural secuela de los trág i­
cos acontecim ientos po r los 
que ha pasado e l pueblo 
itaUano, en rapidez de pro­
yección c i n  em  a  tográfica , 
ae p r e  g  u n ta rá : ¿ M onar­
qu ía?  ¿Pep iib lica? Pero en 
lo que no hay duda es en 
que si ha de haber lo  pri­
mero, sobre cuál seria la 
dinastia a reinar ya  no Hay 
pleito. Y  de suponer es que 
e l nom bre del principe de 
Ñápeles, niño aún, tendrd 
una evocación de recuerdos

V IC TO R  M AN U EL

que le acrecerán simpatias.
Cuando Carlos A lberto , 

derrotado en N o  v a r a ,  en 
1840. abdicó en  su hi jo V íc­
tor M anuel, é l segundo de 
este nom bre  tuvo un gesto 
de dignidad, tradicional en 
la Casa de Saboya, identi- 
¡icada por tradición con  los 
sentim ientos populares de 
sus súbditos, en patriarcal 
convivencia  con ellos.

V íc to r  Manuel, aliado eon 
Frattcia y  c o »  íny lo ferro .

prim ogém to  es principe de 
N á poles ), M arta  Gabriela y 
M arta Pia.

H um berto  comenzó su ca­
rre ra  m ilt ía r  en  1922. A I  
copitulor Ita lia , en e l 44, 
e ra  mariscal.

Bate príncipe  e r a  muy 
aficionado a  los viajes. Eu ­
ropa, A m érica  y  A s ia  fue­
ron  países que é l rscoerté. 
D e tra to  afable, de cu ltura  
am plia, es de suponer la 
educación que Hobrd yw iate 
los pasca del niño V íc to r  
M anuel, tenido a l presente 
p o r  presunto M onarca , el 
cuarto  de ese nom bre que 
daria ta Caaa de Saboya.

£1 p r f x c ^  t e  Pia-monte 
fué  ob jeto  de un atentado e l 
24 de octsibre de 1926, en 
Bruselas, cuando iba a  de­
posita r un ram o de flores  
ante la  tum ba del Soldado 
Desconocido b e l g a .  Salió 
ileso.

H e aqui los antecedentes 
que habrán de pesar en  el 
sentim iento Uberal del pue­
blo itáKamo a l contestarse a 
las preguntas de: “ ¿Pepú - 
b lica f ¿M onarqu ia?!’

CON PERM ISO  DE LAS O TRAS
Reunión muy animada óe «scritorea y 

artistas. Muchas caras bonitas, mucba ani 
m atióa, mucha alegria... y  alguna qua otra 
calva raspetabla eon las que se ensañan 
las muchachea a fuerza óe agudesas, cbis- 
las y  juagoa de palabras oportuno* «  in- 
genioeoa AJ lado óe Fernando Pro, Jran 
López Núñez piropea a las btilas con coor 
tumace* fogosidadaa ó *  cteete, ¡oomo si 
BO pasaran loa añoe!. encantado de varea 
rodaado da aquella tn^ia femenina oourreo- 
t «  y  reidora, que por meterse se metan 
hasta oon su pro¡ña sombra. De pronto 
Bhzlalia Z«zo, a la  que habrá que hacerle 
pagar un impuesto p w  guapa, se aneara 
con López Núñez y  le pregunta con Irre 

slstitñ* coquetería:
•—O lga usted, don Juanlto, y  eaa ‘ 'Saieroaa", ¿quién ee?
—-Hija mia—ie  contaata et veterano escritor coo una expre­

siva m irada da papalto tierno—, «o n  pwm ieo de laa otras, ‘T a  Sa­
lerosa” . .  ¡es usted!

OJOS CLAROS, SERENO S...
Se rum orea que e l m aestro  A lonso 

— ¡a lbricias, m aestro P a co !— , com pleta­
m ente repuesto de la  gra ve  dolencia que 
le aquejaba, tom ará parte  en e l festiva l- 
homenaje que habrá de celebrarse con 
m otivo de la centésim a representación de 
"T res  dicta para quererte” , e l más reciente 
y  ruidoso de «u «  óxítca. P ero  ¿saben us­
tedes lo que Ha in flu ido  mucHo paro que 
e l maeatro A lonso venza a  la  enfermedad 
y  esté com pletam ente curado? Loa  ojos  
de Carm en Odmfdo, que de puro bonitos 
dan la salud cuando m ira n  compasivos y 
cariñosos...

A l  menos asi lo  asegura e l m édico de 
cabecera del m aestro A lonso, e i que, íh » 
emharg.o, enferm ó de em oción  cuando le  m ira ron  los embrujados 
ojos de la  guapiamta artista  la  vez prim era. Cosa que, natural- 
menta, et buen d octor n o  se explica...

NEGOCIO B IEN  E N TE N D ID O
N o  haoe muchos d io » se v ió  jun tos en 

un cén trico  hote l a  Pedro  Tcrol y  aJ 
maeatro Sorozábai. Hablaban animada­
m ente  y  la palabra A m érica  sonaba en 
la conversación con demasiada frecuen­
cia, entre  amables sonrisas y  burbujeos 
de champaña. Se barajaban nom bria  pa­
ra  una form ación  extraordinaria  e incluso 
ae referían  a  que la  compañia para A m é ­
r ica  seria la  m isma que antes de embar­
r a r  actuaría, en ca«»paña de despedida, 
en algunas im portantes capitales de Es­
p e ja ,  entre las cuales M adrid  figuraba  
en p rim er térm ino.

~ N a d a , maestre— I* te c ia  Tero l a 
Sorozábai— , e l negocio está hecho y  e » 
m a g n if ico : uated, a tocar, y  yo, a cantar, 
¿ N o  le  parece?

~ ¿ B Í ,  am igo Perico . P re fie ro  eso a  que usted foque y  yo 
cante...

¿S i, asnigo Porteo. P re fie ro  e «o  a que usted toque y  yo  ca te... 

UN CASO DE M O D ESTIA  .
Ustedes sabrán ya que Bduard Duia- 

berg e t, además det fam osísim o d irector 
in tem acioH ol e incansable organizador 
del gran  espectáculo "S ca la  1946” , un 
hom bre m uy m odesto. A l  enterarse de que 
valioaoa elementos del tea tro  se propo­
nían rendirle  un hom enaje oomo demos­
tración de adm iración  y  simpatía, Duis- 
berg se s in tió  impulsado a  rechazarlo, por 
considerar que él ae lim itaba a  cumpUr 
con  au deber y  que no m erecía  tanto 
honor, que, ain embargo, agradecia. Como 
alguien tra ta ra  de convencerle de que es­
to  de loa homenajea ea una cosa m uy  
corriente, que da pre texto  para  que unoa 
cuantos am igos se reúnen a  divertirse,
D uisberg le rep licó  sátceramente conven­
cido:

— ¿ Le  parece a  usted poco homenaje é l dél público que llena 
todaa loa ocHea la  aoZa de m i tea tro?  Con esta demostración, 
créa lo  usted, m e doy p o r compensado y  satisfechos^

Unos nove 
que aspi 
a conqui 
L A  G LOR

A 3  entrañas

toda la lóbrega, pa.
cia, de un eece* 

pelicula terrorífica.
rincón, eecondi- 

barabúnda de frag- 
rativce, casi jura* 

«na se encuentra al 
wcbándonoe dlepuea- 
xnoa da un ditiMro 

(M  lAivSes que una "natu- 
Baatríz en esta h  m ta". Paro de pron- 
laa State de la taié *er ua álUmo recodo, 
sus infinitos paaA l ciega. A lli está—f>or 

bladoa da Uniatñaa y  d m iajio, y  aobre sus 
con sus escaleras los soñadores que 
las Boanbraa— oposicióa A s  ptiia de "A rta  Nue-
90 por 100 da pirobabi 
fávor det batacazo dei

mucbachcs repletos 
aoblea Hualones

d;s arte— , que deede hace v a ­
rio* diaa, poco a poco, fieae  a 
fraae. gesto tres geato, satán 
bordando aobre el rígido caña­
mazo del tablado Ice eaaayoe 
deetlnadOB a cobrar v ida de co­
medla la  noche d ti estreno.

Quizá de todo esto to m ejor 
ea qua están dándole vida a su 
propia obra, a  su propia alma, 
que un dia ee convirtió en per­
sonajes y  Ml episodios taatra- 
lea, ya  que todas tas comediaa 
que van a  representarse son 
suyaa, ¿Ouánto tiempo tarda­
rán en cdvidar eetoe escritores 
Bovielea 1a  emoción sentida en 
al segundo mágico m  qua las

velas de SALGAR!
4<9 agendas nos 
fado hace pocos 
u otic ia  que de. 
tim o caso de _ 

gistrado hasta hoy es I*
A l  parecer, se trata  de 
po de bandido» que se 
r o »  con o  pasajeros en
que realiza la travesía i  *loo fra te rna l basados 
cao -  H ong-K ong. Todo « “• áa r i t e  presentado 
bien hasta las doce  y  *• »<>«• **«“  M em o-
la  noche; acababan de ** ^rfwwwii.to americasto 
o l com edor dg a bordo é  Ma N aval— se Bamaba 
fum o de cenas frtas csU •*« CHun - liny - hoan, 
tos señores —  demonios *, “íúío a l castellano, de­
de -paisano, auténticot i ® oai com o e l “Corsa- 
eon t-rajs de fresco  y  y a  que, com o  Ho-
redujeron a ¡a tripulacdo ^ * d e s  adivinado, era 
do la nave se hallaba »  7
m etros de Maoao, y  caM ijancia vendía c iga rri- 
a éata a  una is la  desieiH rio ua poco  más caro 
de verdad, sin cabarets MWucaío por e l M onopo- 
Les  esperaba wn jsinco. ''^ •c o a , a  los  descarga- 
ra o" com o e l que reprsér^tuerto de C aniór- E n - 
a l que irasladaron  la» f  P**lo», como v e rá »  ua- 
alhajas de Ja lripuJa<lte#tabo con e l » o  despre- 
pasaja-os— y  se tra s la d "^ h a b e r  t id o  e l p rim er 
mism os, nevándose a  del orbe. Puea

PIRATAS de 1946 y la 
lia de CHUN-LING-HOAN

A  loa doce años y  un dia de 
practica r este deporte— y cuan­
do ya pensaba en retirarse con  
laa gamancias —  un destructor 
am ericano ae encargó de reáti- 
ta r le  é l balance. Con esto no ha­
bia contado Chun-ling-ho<m; ni 
con esto  ni oon los cañones del 
barco de guerra, que convirtie ­
ron  a l ju n co  de sus hazañas en 
una gigantesca  tea flotante. Las­
tim oso, ¿verdad?

covso retienes— a  J «  J* eseasamente d ieci-
más elegantes d e l  Rwnte una nocHc, m e.
bareo-pasaje. ,  f su «tombre y  ape-

Bato, ocurriendo ^  dedtcorse o í con-
eJ m ism o dia que im pulsaron otras
neta entraba, p o r  ¿ pero, t e  todos

T*toIución, U<wnd«ulo- 
¡^faculpoble.)

dar” , en contacto  
Luna, es maravilloso- -
crciomos que los  pirata*  ̂ ^escalafón fué  para él
go  que Había pasado *4era tontería; a  los
yenda o  lo historia, J  Había pasado de Hu-

andista o  ser todo 
causa". Los

SiÓH. Y
estremecidos, l a s     --
Corsario N e g ro ... t e  recreo, que

oTr. rtteo obttrTvdo tMiro un

para que

Y
nos venga a  la ^®<*o oburrédo paro un
cartón del ú ltim o  P” ' " ’  ,  *“  t e m p e r a - m e n t o

• • • 3  Hacer con é l t e  los
N u estro  am igo

peí de fumar. Y ,  *•** 
aparecen hoy de , "Hojwris
cuello de pa jarita  ü  J * profesión, viéndolo
dejam os hundidos í '  ñ ®  reoorúaban u n
»ióN V  «wfr/i nue ^^®tocidad parecido. Te-

?’ ‘o j»o , y  en  Iwyar t e

*®tes ios m ores,.,

P e ro  no term inaron  aqui sus 
desventuras. E l  16 t e  febrero de 
1627 comparecía ante e l Tribu­
na l Suprem o de los E s ta d o» U n i­
dos, y  convicto , confeso y  a rre ­
pentido escuchaba la  voz  grave  
del fisca l condenándole a  vein­
te años t e  trabajos forzados. E n  
la  citada M em oria  que tenemoe 
delante se Habla t e l  m agnifico  
oomportasnienio suyo en el pre­
sidio, y  e l d'.rector de éste nos lo 
describe como un hom bre b a jo . 
de estatura, delicado de com ple­
x ión , de carácter tím ido  y  des­
p ierta  inteligencia. B n  Ja cárcel 
aprobó unos eurstílos t e  procti- 
co«4fc, y  en los últm ios oños de 
su esfoncio penitenciaria prestó, 
gradas a  éOa, servicios moyni- 
ficos. Bata d «teed «m bre t e  co- 
ráeter, esta ejem plar conducta, 
le  ixtUeroH rec ib ir  la  orden de li­
bertad dos años antes de to que 
esperaba.

¿ Y  saben ustedes qué hizo en­
ton ce » este antiguo  y  feroz  pi­
ra ta  ? Pues ««u n ir  sus ahorros y 
m ontar un pequeño esfoxco en 

J «n o  de los barrios obreros de la 
ciudad tsmericana de Los  A n ge ­
les. Su vocación verdadera, po r 
Jo viato, era ser estanquero, Y  a l 
f in  v ió  realizado su sueña de oro  
y  murió febz  un buen dia cual­
quiera d e s p a c h a n d o  cigarriUoa 
tras  un mostrador.

CoTnprendetnos que este vuL 
g a r desenlace de la  vida de un 
terrib le  corsario no .es precisa­
m ente m uy novelesco. S i alguno 
dé ustedes es amante de la lHé- 
ratura de Salgari, va  a  sentirse 
defraudado; nosotros m ismos, en 
los tiempos ejt que nos leíamos 
«n a  novela diaria de este autor, 
hubiéramos visto venirse ahora 
m ism o a l suelo todo  un castillo  
de ilusiones aventureros. P e ro  la 
realidad y  la historia  son asi... 
y  nosotros —  reconózcanlo —  no 
podemos hacer nada para m odi- 
fica rlas...

gruesas cortinas e m p ie c e n  a 
izaise lentamente, a  dejar des­
nuda anta t i público la  verdad 
que pueda haber an lu  artn?

• • •
— Bumo. ¿Desda cuándo es­

táis copstituidoa en Sociedad?
Be nada menos que t i preei- 

dente de ‘ ‘Arte N u e v o " ,  José 
Gondón qutan ha acudido pri­
m ero a  saludarme y  qutan me 
rteponde. N o  sé por qué, pero , 
me da la impresión do que es­
tá  más pálido y  tiene los ojos 
más apogaidae—hay que cuidar­
se <«a vtata, ¿eb?—que de cos­
tumbre.

— D e s d e  eé pasado mea de 
Sti>tiMnbre. Pero hemos tenido 
bu:na suerte; ya  contamos con 
cerca de 150 socios de núme­
ro y  dos honoríficos de excep­
cional categoría: Anita Martoe 

y  A iírado Maiqueríe.
— Muy bten... Y  d?l aspecto 

económico en qué oe desenvoé- 
véle ¿qué me dicee?

—Cadi. uno p a g a m o s  una 
cuota meneual de dtaz pea:toa. 
Bata es la  base. Además hemos 
organizado ya varios feetivaloe 
musicsJes a beeieOcio nutstro, 
que se han traducidn, lógica­
mente en una aatimaUe ayuda 
económica.

— ¿ Y  vuestro propósito?
Acaba da brotar mUegrosa- 

m tnte la  palabra aJegre de loa 
proyectos. Y  deba ser ella la 
qua pone eu los ojos levemen­
te mortecino* de Joaé Ooadón 
esa lúa misteriosa, e s a  chis­
pa de entusiasmo q u e  triunfa 
sobre t i cansancio de sus pa­
pilas.

—Proyectar u n a  luz y  un 
eco bacía la  «iem idad. Que' ca­
da una de nuestras obras y  de 
nuestros actos equivalga a  un 
limpio exponente de verdadero 
arte... N ada de poeUsmoa, ¿me 
entiendes ? C o n  esa y  otras 
tonterías «atamos dispuestos a 
acabar.

Ahora llega José Luis Lópee 
Vázquac. director escénico de 
la  cctnpoñia, que ae une a noa- 
otroa M e (hee qua también va 
a  trabajar mañana como pro­
tagonista, (¿Batamos ante un 
n u e v o  caso de pollfacetismo 
«eatrai?)

— Pues maquíitate bien. P ro­
cura disimular con t i  lápiz azul 
ese orautio de] p á r p a d o  de- 
ractio...

—Bso no ttane tmportazicia. 
L a  cuestión ee que todo, en lo 
fundemeotal, ta iga Man. Mar­
garita y  Amparo eetán magni- 

i ricas en sua papeles...
— Y  en todo.
— Y  las obras son algo «etu- 

pendo,
— ¿Élstrenáls por fin...?
•—"U n tictac da r e l o j ” , de 

Cordón y  Aitoneo Peso, t i re­
portaje de Frailo y  Sastre ti­
tulado "H a  sonado la  muerte”  
y  “Armando y  JuUeta", de Pa ­
lacio...

—Beta, a o b r e  todo, és ge­
nial...

Y a  puedan iznsginarsa uste­
des que quien ba  dicbo astaa 
palabras, mitad en serio y  m i­
tad en broma, ea nada menos 
que Joaé María Palacio Ace- 
bes t i  propio autor. Este—abo­
gado por necesidad, autor por 
vocación— es uno de esos pri* 
vUegiados que sabzn pasar por 
la  vida sonriendo atampre y  
eln deepeinarae nunca. De su 
ccanedia no sé nada, no puedo, 
por lo tonto, juzgarla... ¡Pairo 
de él! D>® lo* rasgo* genialee 
de su csuácter podría llenar 
todo t i aspado de nuestro se­
manario. Según él, tiene mu­
cho miedo ante el estreno y  le 
estremece pensar que alendo t i 
primero pudiera taroMéo, por 
deagracla, ser t i último...

— Bueno, pues ahora acom­
páñame Ayúdame a salir del 
teatro,

Y  se quedan sobre las ta­
blas todoa loa demás, ensayan­
do fiebrilmente, fervorosamen­
te. Y o  pienso q u e  muy bien 
pudiera ser éste t i  p r in t^ o  del 
fin, en toda la  menor acepción 
de ta palabra: t i  principio dti 
fin  da todas las inqutatudea. 
da todos Vos tomMoree ante la 
puerta de loe despscboa edito- 
rialee. d ti p e q u e ñ o  calvario 
que ¿gn iñca ser un novel des­
conocido, cuyo único dti'Ho es, 
la  m ayoría de les vecea, Boñar 
deepierto. enamorarse románti­
camente de ia gloria... J. F.

No es un carpintero de “ cacamacola”
P O R  ahí se d>ce. Bme. 

rencármo, que eres un 
caipiutero de caca- 
maooia.

•—A l que lo diga, NIcéforo, 
diie que tengo callos en las 
manos...

— Y  en los piea
—Esto Btm juanetes. En 

las manos, de tanto asarmr. 
cepillar y  tornear desde que 
tenia cinco añitoe y  que ya 
ha sonao t i  horario dcl r«- 
creo pa un servidor, sin qua 
tilo  quiera decir que no me 

i pase grandes zottas de ca 
jorná en e l taller dirigiendo 
ta obra, que gracias a Dioa 
no m e falta, Pero ya. a mis 
años, justo eé que tire tigu- 
na cana a¿ aire.

—La  coea no « s  pa tanto; 
¡paro tú ya  sabes lo murmu- 
¡rsúita que «|Fla gente 
1 — M ira,N ice: a  mi, la geti- 
1 te. sn« sa Importa tm dátil. 
Uno trebaja que te trébaja, 
la  más aproximao qua ca 
uno pueda a la  decencia y  
la honradez, y  lo demás ea 
música de vienta 

—Piles yo he oído que no 
sólo hace fa lta  ser bonrao. 
sino parecerio.

— Oye. eecarabsjo pelota 
ro, y  ¿qué encuentras en mi 
facbá de desconofaeto, eo ber- 
zotaa?

—Jfo  t'aJteres, E m e .  De 
desooncbao tiee ya  lo  tuyo, 
porque no me vas a  o tgor 
tú que ties el mismo rostro, 
aparte la  dureza, que tMÚas 
de chaval. Jíbon. bien: aun­
que elgas con las mlMnee 
oonchae que stam {»o, desde 
luego que tú «res  w  caba­
llero sin tachar.

—E le :  aprieta esos cinco.

NIcéforo. 
-Siempre te cubres con

la  piatarsis. Porque a  m í tú 
no me la  das. Menuda vido­
rra t ’atlzas, chavó. ‘Tú y  la 
Robus oe metéis unos guate­
ques de aúpa. Siempre de 
comilonae y  de ea pe tácalos. 
Y  tú alternas en toas par­
tee y  eres t i  tio m¿LS slmpá- 
Uco de M adrix 

— Pues eeo eetá al alcance 
de to  t i  que quiera. Y  preci­
samente t i  ú n i c o  camino, 
NIcéforo, ee el d ti trebejo, 
eso que tú dioes que m e se 
regatea. Lo  qu’bay que saber 
ee gastárstio a  modo y  ha­

cer amigos. Hacer amlguí- 
birla, Nioétovo. que «s  lo di- 
ffoú.

—B n eso sí que Ues razón.
— P u e s  también es mu 

seoicilla Ser bueno, ¿com- 
pTMvdes? H acer tos los fa* 
voree que se pueda, hablar 
btan de to el mundo, no ha­
ce mal a  nadie; no decir na 
molesto pa ninguno, y  tiaro 
ee que, a pesar d «  esta «onr 
ductsk, t'eocontr&rás con ti- 
gún que otro mal nació; pe­
ro a ése que le den cordilla,

— Y  qué razón que tienes, 
Bmerenclano. A h o r a  com. 
p irado que m’eetás dando

una leción, Y o  i\o debia 
berte dicho que decían 
ahi que eras un carpintexo 
de cacam acola Soy un mala 
sombra y  te ruego me dis­
culpes.

—N o  t'arrepientas de esa 
A  veces se da una prueba de 
amisté aivisásdole a uno a 
tiempo.

—Vamos, como si f u e r a  
uno la banderita de la  guar­
dabarrera.

— Bree inteligente con t i  
símil.

—Mereces la suerte que 
tienes con to el mundo, sea 
masculino u sea femenino.

— Bueno, te diré; eon el ' 
femenino, como no sea asi, 
de pasá.

— ;Si, si! De pasá Menu­
do gaiotiio tie i tú con las ga. 
cbls.

—Cháchura. Que uno en­
vida con atagria y  de farol, 
y  alguna vez una chalé cUoe 
quiero.

—'Menudo compromieo pa
ti.

— Has dicho la fetén, por­
que la  inmediata es darla 
mico, ‘Tú comprenderás que 
to antes, aunque sea t i rldL 
que fa ltar s  m i Robus, que 
lo es pa mi to.

— Eleo si que eetá a )e  vis­
ta, por cansé que ta tenga.

— Y  no lo olvides, N lcéío- 
ro. M a y  qúhacer amigos. 
Ahora, al colofón.

— ¿Qué es eso?
> ^ 8 0  ee que toe loe dIáU 

logos lien  que terminar en 
dos copazos que nos vamos 
a tragtier an este momento 
c r u c le J .

R. O. U

El último vals de 
FRED ASTAIR E
Una enfermedad cardiaca le obliga a abandonar el baile

pareja. Se casa su hermana y é l se queda solo con  su 
vococ id » exiraordm aria y con  su am igo  y  p rofesor N ed  
Wa«/burH. Vuelve a su pata y traba ja  infatigablem ente  
para conseguir el t r iunfo apoteósiso que e l Deatiuo le 
tenia reservado. Aquellos baúea, cuando su hermatia sa­
lla  con  u-na sombnUa y é l é leganltm ente  vestido, ha­
bían te-rmt-nado. A h ora  es é l cine quien ie reclama. Joan 
Crawford— notable bailarina y excepcional actriz— le lla ­
m a  para interpretar lo  película “ A lm a  de bailarina'’  ̂
en donde estos dos artistas trnenfaron plenamente. Lue­
go , “ Volando hacia R io  de Ja-neiro", “L a  a legre  divor- 
ctada” , “E l  sombrero de c o p á - “B ob erta "... y los coiwa- 
b ites  rumores de idilio «vifre él y G inger B ogers. La  pa­
re ja  ideal del r itm o  y  la  melodía. Loa  saxofones y  cla­
rinetes de las orquestas dejaban de sonar en honor de 
aua evoluciones cadenciosas. B l tango, é l blue, e l fox , 
e l va ls ..., gustaron entonces a  las señoras y  caballeros 
que  presumion de serios. Crearon con aus -movimientoa 
de pasos complicados, su agilidad y  au eleganrta, gran  
cantidad de prosélitos que los dancings de todas las ciu­
dades acogían con  alegría. L a  gran revista, la  película  
alegre, vistosa y  lipero, estaba conseguida. R . L IK U S

B U E N A S  
N O C H  E S

n o  «  o s t  i  en e
corr|espondeikcáa 

n i  d  e V  n  e I ve  
o r i g i n a l e s

w  f N A  noticia breve y  fr ía , qtse d ice : “A  eonaecuen- 
g  j  cía de «n a  lesión cardiaca, F rod  Astañre aban- 

donará e l baile para dedicarse a  d irec to r cine­
m a tog rá fico '', nos deja  un poco em ocionado». AV 

inquieto y  dinám ico Fred , con  su sonrisa de muchacho 
bueno,, se le  para e l corazón a  paso t e  vals.

B l Habilidoso trem ad o de sus pies, sus vuettos de una 
suavidad igua l a  ¡a arm onía  t e  la m úsica danubiana, 
tejarem os de presettciarlos a  causa de esa estrechez «ni­
tral, ene««iipa dei m ovim iento  continuo y  m uy e ^ e c ia l- 
m ents del a rte  de Torpsícore. Dedicarse ahora a  d irig ir 
películas no es lo  m ism o que bailar "L a  ca rio ca "; pero 
pronoatica-mos que F red , m ás de una ves, se levantará  
de la  silla  cuando las notas de un vals, de un bhie o 
de un fo x  rueden p o r e l am biente del estudio: cuando 
en cualquier cabaret de B olly toood  o iga  una métodia, su 
co-razón palpitard con más fuerza  que nu«»ca bajo la 
peshera blanca de su fra c  y  sus pies— pies snecánicos, 
que poseen e l aentido del r itm o— acariciarán la nostal­
gia  del vals a del blue pepajoso.

A  sus pies—-que estdn osepurtidos en  una pron for­
tuna— Ies ha ve«scite su corazón.

Antes que e l c ine lo ganara, F red  había recorrido  
triunfa im ente  todos los cabarets y  solos de baile de los 
grandes hoteles norteamericanos. Desde la  edad de ocho 
años su ouerpQ giraba ya en oompañia del de su Herma­
no Adela. L lega ron  a  N ueva  Y ork  de Omaha (N ebros- 
ha ) y  o l presentarse en Broadway e l éx ito  do tenian ya 
cogido de la «nano. Seguidamente recorre » teatros y  ciu­
dades y  el tr iu n fo  ae sucede. Trobojan w  Lo*idres, y 
o ili su herm ana conoce a l hom bre que le va a quit...- la

I pí
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El p r im e r  e d if ic io  de c o lo s a le s  
proporciones fué  levantado en Chicago
con arreglo a los planes de WILLIAM JENNEY

I A  máa espeotacuior cSntri 
bución que loe Bstedoe 

^  Unldoe han prestado a le 
moderna arquitectura es. 

sin duda, ja erección de loa raa- 
eacleios, esos monatnioe novU^ 
mos de la ingenjería coiwtructl 
Via, de armazón metálica, y  en 
lós que los numerosos pisoi se 
euperpOk-en basta alcanzar altu­
ras Inverostmiles.

dan por resultado el encuentro 
de alguno que se pueda probar 
anterior al proyecto y  erección 
del edificio de fe  Lcsurance. Loe 
dlsefioe no se ajustan a  un or­

den de sucesión lógico: las fa. 
chas que en 41ós figuran, muy 
lejanas, ofrecen cooitradlcclonea 
con el empleo por parte de Buf* 
flngton de) estUo románico crea- 

’ do pór Rlcfaardsoa; loe dnnijóe 
debidos a  la  pluma dél delinean^ 
t *  H ervey  B ilis tlMaen consig* 
nadae fechas anteriores a  la  en­
trada de éste en relación con 
Buffington y. por último, aná^ 
lisie réaJizadoe por ilustres gra- 
fólogSe y  datos muy veraces h«i 
liados Indican sin lugar a  d% 
das que las firm as y  fes fechas 
atrasadas fuerOn añadidas a  loe 
dlsefioe por el propio B u fflo g U » 
en los últimos afios.

Después d « esta serie d i  ra- 
soaamlentoe nS puede coosido. 
raree a Buffington oomó “pa* 
dre”  dri rascacielos, autujus és 
cierto que hay que réccoocer a 
éste una excepcional vlaión del 
porvenir al recomendar la con^ 
trucclón en armazón, acelerando 
ast fe  ad^>ción de cate 
de ereoclón de edificios.

E s t a s  consideraciones^ñan, 
puéa. por reeultado, que ^ e d a  
prcelamarse a  Jetmy "jÁ d re ” 
verdadero de lo* colosos de la 
altura y  que Buffington pueda 
ser considerado cómó ua "padri­
no”  de la erección dé esos ed^ 
flcloe enormes que a<»i hc^ eí 
orgullo de todas las ciudades 
norteamericanas.

Antonio G AR C IA  COPADO

U  INVENCION DEL RASCACIELOS  ............... ..

1 0

En la FISULIA de TASAS 
dicen que el vecindario
no presta ayuda a SU LABOR

Los carniceros protestoi
de las sanciones y de los
nuevos precios del SOLOMILLO

a
,.11" ’

on
0fiin

E ‘
Ij  problema de la venta de 

carne ha ocasionado vn  
verdadero rovueto en M a­
drid. H em os estado unos 

dios UoTxtndo «H ausencia soltre 
las rodajas de sneriusa, que  eroM 
ef obHffado sucedáneo de los sa­
brosos file tes. L o s  "cam tvoros " 
ss Aon visto sometidos a  una 
enojosa v ig ilia  sin n ingún fun­
damento r e l i g i o s o .  Y  cuando 
vuelven a  Uesarse de carne los 
mostradores de l o *  esfablocí- 
m ierifo», no* encontram os con  
que la  cuestión no se ha resuel­
to  a  gusto de todos: e l público  
protesta, los carniceros también

Y la gente se 
q u e ja , p e r o  
n ad ie quiere 
DENUNCIAR

V loe agentes de la  F isca lia  de 
Tasas se dedican a  investigar có­
m o  se cum plen las ordenamos.

B i fisca l nos ha dicho que se 
ha visto  o  b l i g a d  o a  im poner 
multas a  loe in fractores  de di­
chas órdenss, y  se ha mostrado 
descontento de la poca coopera­
c ión  que encuentra p o r parte  de 
la  gente.

— B i alguna denuncia pa rticu ­
la r nos ha Ocgado ha sido, des­
de luego, de personas de modes- 

I ta  posición económica. L o s  que

t im e n  dm ero y, sobre todo, egoís­
m o, no se preocupan de los 
apuras en  que e l fam oso estra­
perto pone a  la  gente pobre. Bi 
se realizara una campoAa de de. 
nuncxar a  los estraperlistas o, 
por lo menos, se co?nbat¡erj no 
comprando ¡os géneros a  más 
precio  que t í  dispuesto o fic ia l- 
menta, c «  probable que  et proble­
m a se solucionara  y  todo podria  
volver a * «  cauce norm al. Pero  
tas m ujeres que van a  la  com­
pra  se Irmitoñ a  pn ríe «(a r  y  no 
nos prestan la debida ayuda.

B i prestamos oídos ti lo  que 
dicen loe carniceros, ellos, y  só­
lo  ellos, son Jas verdaderas v ic­
tim o* en este con flicto . Sus opi-

nione* no están  m uy de
do con  lae del f isca l de 
Y  no  qu iere* vender con i^  
prim era.

— P a ro  darlo a  e * «  preciéj 
m erece Ja pena traer sol 
« i  lom o... £/a canse de 
n o se puede vender asi... y * ! 
*abe* uatedee: prepárense ai 
m e r bocados tm poco mds i 
que Jos que antea com ian- 
a las parroquiaiias.

Las buenas señoras se 
chan aterradas a  contdr 
sus vecinas, o  btet* sonrie»^ 
nifica tivam ente  y  vuelveii 
tarde— cuando ya no  queda \

V

{ Q u i é n  f u é  e l  p a d r e  

« l e  l a  * * c r i a t a r a ' * Y
Ultimamente ha vuelto al piSL 

no de la actujuidad, con motivo 
de unos anicuiós aparecidos en 
una préstigioea r e v  lata norte­
americana, la cuestión de quién 
fué «q Inventor de seas cólcsalez 
eaoza. Su Invento, desde un prin­
cipio, se atribuyó a W illiam  Jei^ 
ney, que fué el autor dej pro­
yecto de] edificio de fe  "Home 
Insurance", que fué edificado en 
la  ciudad de Cblcagó, de 1883 a 
1885. Unos afios deepuée apera  
ció otro presunto "padre" de la 
trenaenda Mea: Lorey Buffing­
ton pretendía faaber ideado e^  
tos principios de construcción 
tres afios antes que Jenney, o 
sea e¡ afio 1880, cónfeeando que 
habia basado su genial Idea en 
is  lectura de los libros del gran 
arquitecto francés VIollet le-Due. 
que fueron dados a  la  luz públL 
ca en Norteamérica. Hubo, cct 
m o es consiguíeoté, las discuslo* 
nes de r igór y  se pudo sacar en 
claro, por fe  autorizada opinión 
de Upjorm, que había razón en 
bu  redamaciones de Buffing. 
ton; se basaba para este atrevi­
do ácerto en las Uemorias de 
aquél y  en dartos dibujos a  él 
perbeDecientes y, sobre tódo, en 
bis fechas en ésos dibujos con­
signadas. Pero no paró ahí la 
cosa, ya  que surgió otra aiftorí- 
zadíoímia opinión combativa, que 
fué la  de Tsrios, que rechaza el 
reoonoclmientfi de la debida "pa­
ternidad rascadéiera", probando
que el pasaje de fea conferencias 
de Viollet-le-Dnc no fué puUloai. 
do hasta fines del afio 1881 y  
qne las diferentes fed ias  que en 
lo s  Uemorias de Buffington, así 
como los diseñós presentados 
por éria, no merecían al menor 
crédito. Pa ra  e llo  comperó los 
dibujos fiatre st y  cón loa paari. 
jes de las citados Uemorias dig* 
■ús de í *  y  f ía  4  orden de su­
cesión máa lógico en las el^>as 
d e  fe  evohición del rascacielos 
de Buffington: a l cotejarse lo* 
dibujos con las obras existentes 
de  aquál y  con laa de B ichan^ 
•bn y  Jenney, reeuHÓ evidente 
que los principios de construc* 
ción y  el disefiS de rascacielos 
d e  Buffington e^stían  ya cusm- 
do éé empezó a ocuparse de ello 
bacia el año 1886..

D o* años máa tarde, o  sea el 
1888, fué concedida a  Buffing. 
ton la  patenta de.construcción 
en armazón y  ya  entonces ha­
bían pasado cinco añSs désde 1a 
erección dei ediOcio del "Hem e 
Insurance”, de CSiicago, por Jen­
ney.

£ 1  v e r d a d e r o  a u t o r  

V  e l  p a d r i n o
Un examen dél manuscrito de 

Buffington, »n  « i  que basaba sus 
dere(*68 a] reconSclmiento dé 
BU pretendida paternidad, da co  ̂
tno resultado que ninguno de los 
datos omtenidos en él. estable­
ciendo su prioridad, resisfe a su 
confrontación con la  realidad. 
De la  misma forma, ua estudio 
de I3s diseños de rascaciélo no

die en la  canttcéria— e n  

de lo  que asstes les fué  
Bato nos lo  demuestran ci 
mente laa sanciones que  v 
aplicándose desde que han 
zado a  re g ir  los nuevo* f  
Porque a i,efectivam ente,lo§. 
nieero* no com pran carne de. 
lidad superior po r  no ve»d*i6| 
precio de la otra, ¡dónde  vw 
poror loe  tiernos f ile te * !  
verán entonces obligados lo*, 
naderoe a  profiíhir a su* retm 
lu jo  de tener s o lo m illo ! Ef t »  
sulta un  absurdo, y vem ot. 
dolor que la  oam e, en cuanis 
un poco más  tierna que la 
de un “ topolino", pasará a 
m ar parte del lamentoM* 
troperlo.

B l otro dia e«cucáa«R4( 
quejo* de una ama da coM> 
moÑvo era precisamente la esa 
Mdn que abordamos hoy.

— ¡ Y  por qué no  denunciad 
ted a l ca rn icero ! — le pregiult 
mo*.

BUa quedó *u*pen*a; o lg » ■ 
com o si le hubiésemos diche f  
•e marchase com o m isionen  
la  China.

— ¡D en u n c ia r a l c a r n ie e t i  
fP o r  Dios/ ¡Q u é  adelanto 1 
con eeo !  Seguram ente  no poúi 
volver a  com er carne ccn  W  
quiltdad.

— B i todo* pensaran lo 
m o...

— Pu e* fijese  en lo que f *  
no pensando todo* igual. ¡ F * !  
parece a  usted m ás natural 0  
los agentes de Ja F isca lia  M *  
sifiquen su v ig ila n c ia ! Jfo*otf 
tenemos nuestros prvblemzs 
muchas obligaciones que  «r i,  
pUr, y , lo  que es m u y  t i r ip o r t *  

fe, la  necesidad de poner to é ^  
¡os días com ida  en la  mesa.

— Sin em bargo, todoa debt^  
ayudar a  que se arreglen la* ^  
sas.

— S i;  pero las m ujeres 0 ^  
m os  mucAo que hacer... Y  
algo hay unos señores eos * 
éaiclueíva tnieidn de evitar 4* 
la * cosas desaparezcan del ^  ' 
codo lega l para pasar a  ¡as /* 
d t í com ercio  clandestino.

— Entonces, ¡q u é  piensa 
h a cer!

— N o  sé ; e i denunciase a¡ ^  
nicero m e parcoeria  que tírF*  
ba de la  confianza que é l nos 
m uestra cuando dice: “Ninff 
de m i*  parroquianas ea cap** 
denunciarme. L a s  p iu je rtí 
M adrid son m uy  buena*...”  i ‘ 
penzarfeM de m i la *  otro* 
tes ai lo M c is ra !

— Seguram ente  * -   _
mucho y  dirían que eatobri- 
bien hecho, aunque ellas <«® 
hubieran sentido capaces ds 
ear la p rim era  piedra.

A  esta  cuestión te cuadre 
bien t í  t itu lo  de una 
que, con bastante oport 
ha estado estos d ios en lo* 
te le* de un cine madrileña, ■ 

p i L i »  t v a R *
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